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LAS LliCES DEL 
1 

BROADWAY 

Argumento de la peUcula de dicho título 

Comienza la acció u de n uestra novela en 
un rinc6n maravilloso de la naturaleza. 

Flores, muchas flores por doquiera. 
El ambiente, sano; las almas sencillas y ho­

nestas. 
En él vivfa Irene Marlcy, encantadora mu­

chacha que tenía la pasióu de la música y 
abrigaba la secreta csperanza de llegar a ser, 
algún día, una notoriedad. 

Su afición al sublime arte no era obstaculo 
para que su corazón laticse por otra inclina­
ción: James Drake, hijo del pastor de la igle­
sia del Jugar, a quien amaba y del que era 
adorada. 

El pastor veía con buenos ojos los amores 
de su hijo con Irene, pues ella era modelo de 
virtudes. 
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Así, varias eran las veces que los enamora­
dos podíau verse, ~'a en la iglesia, ya en casa 
de la joven, ya eu la de J ames. 

Y llegó uu día que, completamente com·en­
cidos dc que el m1o había nacido para el ot ro, 
Jamcs ofreció a Irene m1 anillo de compromi-

Asi, uarias era11 las t•eces que los enamora­
dos podían verse ... 

so, aceptandolo ella llena de ilusión, y dicién­
dole a Sll nO\"iO; 

-Este anillo, preuda de la fe prometida, 
no me abandonara nunca. 

El pastor alegróse de los buenos prop6sitos 
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de matrimonio que habían formado los jóve­
nes y no sería con poco gusto que él bendeci­
ría la unión, cuando se presentara .el caso. 

La familia de Irene estaba tamb1én conten­
tísima, pero vivía lejos de ella, eu campos nor­
teños, donde encontrnba frnto sabroso sn tra­
bajo. 

Cierta mañrma, ,}ames e Irene fueron a la 
i~desia a cnsa~·ar, a Súlas, uno.~ motetes, sen­
tandose él al cladc·ordio y ella cantandolos. 

rn untomóvil rodaha en aquel momento por 
la carretera. 

Ocupa ban t'i (·oehe: Betty King, hermosísi­
ma mujer, est relln del Broadway, que esta ba 
perdidamen te ('lla morada de Rand all Sherril~, 
director tle dos importantes tea tros neoyorq l11-
no:-;; tle cxtrnordinurio ojo <•líni<:o para descu­
brir l'ut u ras (•clcbritl ades, y con sus puntos .Y 
ri betes de Don .Jtum; y cst e mismo. 

Al JHI:::nr ,junto n la iglesia, el anlomóvil se 
detnvo instanlaneamcntc por efecto de haber­
se revcntmlo un ncumatico. 

Randall se apeó para eomprohar. eon el 
cha¡¿ff e ur, la importancia de la panne, y has­
ta sus oídos llegó la melodiosa voz de Irene. 

Betty también escuchó con agrado la senti­
mental canción que salía de la purísima gar­
ganta de aquel ruiseñor ignorado, y no le cau­
só muy buen efecto el que Sherrill no pudiese 
resistir a la tentación de entrar en la iglesia 
para conocer a la cantante. 

Irene, al verle jw1to a ella, se asustó un 

,1 

' 
tanlo, por no haberle oído llegar, y James 
se extrañó de esa brusca aparición en el eoro 
del templo, tratandose de un desconocido. 

Sherrill, comprendiendo la sorpresa de los 
jóvenes, y después de haber observado a Irene 
con detención. presentóles sns mas sinceras ex­
c·usas: 

-Perdonen ustedes, pero al escuchar una 
,·oz tan exquisita no he podido snstraerme al 
d<>seo dc t·onorer a usted. señorita. Permitan 
que me presente: Ranuall Hherrill, empresa­
J·io dc ~ncYa York. 

.lames fnnwió <.'1 eeño; mas, en cambio, Ire­
ne ,·ió, de pronto, dcspejadas las sombras que 
osc·m·ec·ían el eamino que deseaba emprcnder, 
v denwst ró inter~s en seguir escuehúndolc. 
· - Ya hahrú oido 110mbrar mi Palace Ji'ollie.~, 
donclc pl'('SC1110 a ]as cstrel]a,; de lnÚS l'CilOnl­

IJt·c, lo cnal no mc impiclc ir siempre en busc·a 
de nmjcres hcrmosas c·nya ,·oz no lo sea menos 
< tne s u l'Os I ro. 

Irene, a la pat· que James oc;ufría. respondió 
a Hhcnill. que hizo easo omiso de la presencia 
de aqnl>l: 

- Sc reirú usted, pues, si le digo que mi úni­
ca ambición es llc~ar a ser una cantante cé­
lebre ... Pero ¡ cuan lejana esta la realidad de 
las ilnsiones! 

:\o tan lcjos ... Exactamente a la misma 
distancia que media entre Green \aie. estc 
pintoresco 1 nga r, r X neva York. 

Bet tr hizo su aparición en la iglesia en 

I 

I 



aquel momcnto, cclosilla, mucho mas ct~~ndo 
vió la lozana hermosura dc Irene, :r dtJO a 
Sherrill, con deseos de llevarselo pron to: 

-Elncumútico esta cambiado. ¡,~os Yamos' 
Así sc dispuso a hacerlo Sherrill, mas. an­

tes, añadi1í a Irene: 

-l'a Jwbra oído nombrar rni "Palace Fo­
llies", dondc p1·esento a las estrellas dé rnds re­
nombre. 

-Los cnsnyos para la próxima obra empeza­
rún mañana. Si se presenta en mi teatro ·a me­
diodía, le proporcionaré el medio para que sus 
sueños se realicen. 
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Y partió, dcjando ilusionada a Irene, que, 
no bieu hubieron quedado solos James y ella, 
cxclamó: 
-J ames, i qué magicas pala bras ! i Ser una 

gran artista ! 
James miró con asombro a Irene, y le pre­

guntó: 
-Pcro... ¿es que piensas a cep tar esa invi­

tación? 
-Yo creo que debo haeerlo, James ... 
-1\o te dejes seducir por engañosas apa-

riencias, Irene. No es tan feliz y placentera 
como supones, la vida de los artistas que envi­
dias, y en enanto a la moral... 

- Lo bueno y lo malo existe en todas par­
tes ... 

-Adcmas, considera que yo nunca podré 
ser el marido dc una actriz. El sagrado minis­
terio dc mi padre y mis profnndas conviccio­
ncs rcligiosas, se oponen en absoluto. 

Irene guardó silencio. 
F'ucra, en tanto, Sherrill, al punto de subir 

u sn coche, mm·muró: 
-¡Qué mujer mas hermosa! 
Betty, que no pudo distinguir esas palabras, 

pero toda a sus eelos, preguntó: 
-¿ Cóm o? ¿ l\le uecías algo ~ 
-¡ Qué VOZ mas hermosa la de esa jOYCll !, 

¿no es .-erdad '1 
-No esta mal... 
La ilusión de llegar a la gloria dominaba a 

Jrcne, y CUando, mas tarde, los llOYÍOS seguían 
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ocupandosc de Iu proposición hecha por el em­
presario de Nu eva York, ella le di jo a J ames: 
-J ames ... cst as ofnscado. ¿Qué mal hay en 

que vo Ueaue a ser w1a artista? :i\Ii nrtud no • t> 

corre con ello peligro alguno. 
-Xo hablemos mas de ello, Irene. La exis­

tencia que yo puedo ofrecerte, es dema~iado 
modesta ... Xo tengo dcrecho alguno a obhgar­
te a renunciar a tus propósitos. Decide por tj 
misma el camino que crtúeras se.:,ouir. 

Llen-ó la noche. El tren no debía tardar en 
Jeten~rse brevcmcntc en la estación del Iugar. 

En la conricncia de Irene, el deseo de acep­
tar Ja vida seneilla que le brindaba James lu­
chaba dolorosamento con el de brillar muy 
pronto entl-c Jas refulgentes constelaciones del 
Broadway. 

Pero al oh el silhido del tren que se acer­
eaha, ,;, atracción dc In gran ciudad, que le 
brinclaba gloria y riquezas, fué la mas fuerte. 

Y a pesar dc haber estado vigilando, t~­
miendo el fatal resultada, Jarncs no pudo eVI­
tar que Irene llegase a tiempo al tren ... 

• • • 

Al día siguiente, en Ull elegante restam·ant 
del Broadway, Irene cornía con Randall She­
rrill. a cu~·o en<'tlentro, en demanda de pro-
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tccción, tué ella, cob toda su ingenuidad de 
pueblcrina, así que llegó a la gran ciudad. 

Sherríll alegrósc infinitamente de la deci­
~ión que había tornado la exquisHa mujer, y le 
prometi6 hacer por ella todo cuanto fuera hu­
manamente posible. 

~\lgunos t·onocitlos de Sherrill neron a éste 
en ('Olllpañía de Irene. en el restaurant, y se 
preguntaban unos a otros si Betty King había 
..,¡do va dcspcdidrt ... 

Irène cstaba encantada, preguntlintlose si 
soñaha o si realmentc era verdadera enanto 
\"CÍH ll sU ¿¡(rcdedor. 

:Shcnill le ascguraba que sería muy feliz e11 
~neYa York, prometiéndole que pronto, muy 
pronto. los anun(•ios Juminosos de Broadway 
reprodncil'Lm su nombre rodeandolo de gloria. 

Pasunm unos días, y una noche, en el "Zicg­
l"cld l•'ollics" del Broadwa?, en donde cena­
han Hhcl'l'ill, Bctt~· e Irene-transformada en 
clegante, <·on ::.us economías qUe se ibau ago­
tando , la primera pudo notar, con inquie­
tud, t'ierta sospechosa usiduidad de Bherrill 
pn ra con la fntin·a estrella. 

Pero por si no tenía bastante Bett.r con la 
demostración de interés de Sherrill hacia Ire­
ne. un amigo de éste levantó tma copa. brin­
dando por él. 

8hcni11, agradeciendo el honor, lo cedió a 
Irene, diciell(lo: 

¡ .\ In salud de Irene ::\larley. la mas be­
lla entre las bellns del Broadway! 
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Irene, agradecida, sonrió a Sherrill, para 
mai'tirio dc Betty, que no brindó. 

Notando la ira que se asomaba al rostro de 
Betty, Sherrill le prcguntó con clisimulo: 

-&No bebes? 
-¡Xo!. .. ¡Sobrau brindis! 

.. . J ames no se qnitaba del- pensamiento a 
Irene ... 

Y Sherrill comprendi6 que Betty no debía 
trabar amistad con' Irene ... 

En tanto, en Green Vale, James no se qui­
taba del pensamicnto a Irene, abrigando la 
íntima esperanza de que regresaría a su lado. 

A medida que los días iban pasando, y en 
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mcdio del remolino embrütgador de su nueva 
·dda, Irene sentía, a veces, leYantarse ante ella 
el rccncn1o dc James, como un remordimiento. 

llasta que su propio arrepentimiento la in­
dujo a cscribir, tras de grandes esfuerzos, esta 
rarta: 

No pudo scgnit redactrmdo la Wl'ta. 

Qucrido .Tantes: 
.Vo nos dejcmos cngaiíar por falsas ilusionC$. 

/Iay tal di[cr'cncia cnfr'c mwstras vidas, en el 
momcnto presente, que no podemos SOltar en 
1mirlas. 

A pc:wr del dolor que esta dccisión mc causa, 
te dcuueluo el anillo ... 
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No pudo seguir redactando la carta. 
Se le nublaron los ojos, contemplando la sor­

tija de compromiso, emblema de la fe jurada, 
cuyo brillo no era tan poderosa como las luces 
artificiales del Broadway, y, muerta de dolor, 
rompió a. llorar. 

Irene quisiera, en Yerdad, que el recuerdo 
de James, dc sn promesa, fuera bastante fuer­
te para señalarle el verdadera camino a seguir, 
y se desespcraba porquc se sentía poseída pol' 
el monstruo de la vanidad, por la gloria que 
cnloqucec. 

En tan apurado trance, alguien llamó a la 
pucrta uc la haòitación cu que se hallaba Irene 
entreguda a sn pena. 

Era In scñora Grim, persona de confianza 
de Hl1errill, pucsta al serviC'io de Irene ... 
-¡ Adelantc !-dijo Irene. 

· La señora O l'im entró humildemente en el 
c·uarto, ;\' sumamentc amable informó a Irene 
que el señor Hherrill la esperaba en la ralle, 
en su cochc. 

Irene, que tilubeaba enll'C seguir en Nueva 
York y volvcr a nrceu Yale, para gozar de la 
gloria del amor, rcspondió que no se encontra­
ba bien, que se contestara a Sherrill que no 
estaba eu casa ... o lo que se quisiera, con tal de 
que no tuviera que salir ... 

La señora Grim, en tono couvincente, sin 
el:agerar, sin embargo, la nota, le di6 este con­
sejo: 

-No sea ust.ed así, señorita ... Piense que, si 

' 
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quim·e llegar a ser una personalidad en el tea­
tro, no debe despreciar la única ocasión que se 
le presenta para consegtúrlo. 

Esas palabras encerraban el secreto de la 
gloria. Indudablemente, heue no comprendió 
sn justo alcance. Y eso que la señora Grim, 
~·a ,·ieja. puso eu elias, atmque encubierta, la 
mas dest·amadn renlidad. 

¡ lJa oeasión para llegar a ser una celebri­
dacl. snele ser, por desgracia, fatal! 

J l'ene fué Yencida por su ansia de brillar, 
sin detenerse a ronsiderar cómo lo com;egtúría, 
" se deeidió a eomplacer a Sherrill aceptando 
~n invilación. para cenal' juntos. 

Sin embargo, Irene dudaba todavía en rom­
per con todo lo que representaba su pasado, 
esto es, con James, dovolviéndole el anillo, ?' 
rasgó 1 a ca r·t 11 que había eomenzado, y guardo­
se en su ,ioyero el emhl('ma de la fe jurada ... 

Las luccf.l del Broadway brillabau en todo 
su esplendor: cega ban casi. 

~herrill e Irene fueron a cenar al mejor 
resf(wranl, en un reservada, sin que Irene vic­
ra ningún pelig:ro en el aislamiento que She­
rrill bns<'aba con ella. 

Bctty King, casualmente, cenaba con tmos 
amigos' en el mismo lugar, y por tmo de éstos 
se outeró ella. de la llegada de Sherrill con Ire­
ne, a los que vió desaparecer detras de la car­
lina del t·escrvado. 

Indignada íntimamente, sin dejar trascen­
der sn estado de aJlimo a los demas, Betty se 

• 



14 

separó de sus amigos, para ir a apostarse jun­
to a la cortina, a fin de sorprender lo que di­
jel'an los ocupantcs del comodor rerervado. 

Irene arreglabase dclante de tm espejo el 
peinado, mientras Sherrill la contemplaba con 
feJTientes deseos de posccrla ... A su juicio, era 
Jr,•ne la mujcr ma<; tentadora que había cono­
cido, precisamente porque era mas candida 
que tma paloma .. 

[renc se fijó en la insistencia con que la mi­
ralla Sherrill, y no pudo menos de pr~o-tmtar­
le la causa: 

·-¿Por qué mc mira usted de tan extraña 
manera~ 

:Sin inmutarsc, como qnion dice algo que es­
talta a punto dc clecir, Sherrill contestó: 

--Porque ostoy viendo ya en usted, querida 
Irme, a la artista que fascinara a las multi­
tudes. 

Betty su Cría de de1>pecho y de celos horri­
blement e. 

-'Mire, Irenc-prosiguió Sherrm-, co­
rriendo la cortina que ocultaba la vista exte­
rior que sc divisab~:~ dcsde el 1·estaurant-. En­
tre esas luces que refulgen ahí, su nombre bri­
llara mucho antes dc lo que usted imaginaba .. 

Irene no podia dudar de ello .... pues necesi­
taJ.a triunfar .. 

--Como ensa;vo-añadió Sherrill-, le hice 
estudiar el papel que dcbía representar Betty 
King en la reYista "Jnne Girl" ..... Pues bien 
mañana lo representara usted. ' 

-¿ Yoi Pero ... ¿y Betty1 
-Sobre el terrena artística ro no veo mas 

que el arte. A usted la considero superior a 
Betty. 

-¡, IIabla usted en serio~ 
-Sí, Irene ..... y pertenecera usted al Broad-

-Sobre el tcrrcno artístico yo no veo m<i.s 
que el at·:c. A tt.sted la com;idcro s1tpe1·ior a 
Betty. 

way; a lo menos a la pequeña parte del Broad­
way que me pertenece .. 

-¡Oh! Sefior Sherrill..... ¡Sabré correspon­
der a la confianza con que usted me honra I 

-Me atrevo a esperarlo así. 
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No pudo oír mas Betty detras de la cortina, 
porque su despecho amenazaba no respetar el 
escandalo, tan grande era su sed de venganza 
de Sherrill. 

Y mientras éste e Irene cenaban como dos 
buenos amigos, Betty, en la oficina de telégra­
fos, ponía en practica su plan de 'enganza, 
para favorecer a Irene y arrebatarle tma con­
qtústa mas a Shcrrill. 

IIe aquí el telegrama que mandó a James, 
cuya dirección y apcllido conocía de sobra por 
haber hablado con Irene, algw1as \·eces, de él: 

Jamcs Drake, Green Val&. 
Re¡mtación Irene .11nrlc.y grat•emcnte com­

wome.tida por Randall 8/w..,·ill. Venga in me­
diatament e. Boliy J(ing. 

Al día signientc, Jamcs recibió esa noticia. 
y como seguia qucriendo con toda la fuerza de 
un primer amor a Irene, no \·aciló en correr 
a anancarla del pcligro, pensan<.lo que euan­
do Betty se decidió a ponede ese telegrama, 
era porque era fatal que le ocurrieru algo des­
agradable a Irene. 

Conforme se lo prometiera, Irene debutó 
aquel día en la revista "June Girl", desban­
cando así de la escena a Betty King, a quien 
Sherrill hizo avisar fríamente que no se mo­
lestase en volver por el teatro. 

Y mientras el sueño de Irene se trocaba en 
realidad, realidad esplendente. triunfando sin 
reservas apenas presentada al público, y ha­
llando su camarín lleno de flores, Betty King, 

\ 
\ j 
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en sn casa, conlemplaba tm paquete de cartas 
que le dirigiera Sherrill cuando estaba ena­
morado de ella. 

lJna de esas cartas, que ella leyó tristemen­
te, decía, al final: 

•.. y usled sc ra llll(l de est as celebridades. 
Pcrfc 11erera a esa partc del Braadu.•ay que me 
pcrfcncce y, por lo mismo, me pel"feneceró a 
mí también, ¡t•crclad. Betty? 

Renclidamcnlc suyo. 
Rrmdall Sherrill. 

·i Qué nccias somos las mujeres !-musitó 
la dcsconsoladn Betty, estrujando esa carta. 

Y rompió a llorar. porque ella amaba a She­
rrill con \'Crdadcro aCecto, y se dió a él porque 
cL"cyó en su amor. No sc Ycudió, como él pare­
cía creCJ·lo ahora. 

Despu6s de la fnneión c11 que dèbntó Irene, 
un "bot ones., lc lleYó a su camarín el reca do 
dc que el :;eñor Rhcrrill sc 1 eudría por mu.\­
honrado si cllu se dignaba ccnar en su compa­
ñíu, en su casa. para hablar de su éx.ito ... :y 
del contra1o ... aceptaudo ella, siempre sin nin­
gún recelo. 

• • • 

Yn en casa de Sherrill. Irene empezó a sen­
tir cierto remordinúento por haber aceptado 
su invitación de cena en sn propio bogar. 



I• 

l i 

ll 

18 

Pero se resistía a creer que allí la amenaza­
ba un peligro cualquiera, no creyeudo como no 
creía capaz a Sherrill de una grosería. 

Este, aprovechando un momento de distrac­
ción de Irene, se acercó a su viejo criado, que 
le servía desde muchísimos años y sabía pun­
to por ptmto lo que había de hacer en cada 
caso de conquista, y le hizo un signo que aquél 
entendió perfectamente, pues desapareció dis­
cretamentc en el aclo. 

Sherrill, a solas con Irene, le ofreció una 
copa dc champaña, y brindó con ella por su 
éxito ... y por el snyo. 

-Los dos hemos triunfado, querida Irene. 
Usted, como artista. Yo, como empresario y 
lancenr. lla llcgado usted a ser lo que soñaba. 
¡He he<' ho dc ust<'d una estrella del Broad­
way! 

-Sí, señor Shcnill. Estoy mny contenta. 
Se lo dcbo a usted todo. t Cómo pagarle enan­
to por mí ha hecho 1 

-Sencillamen te ... 
La mano de Sherrill se deslizó sobre la de 

Irene, que comprendió el significado de la res­
puesta de Sherrill, haciéndose atras instintiva­
monte. 

Sherril, que habia examinado a Irene, reco­
noció justamente que nada conseguiría de ella 
a la fuerza, y optó por recurrir a otro medio 
de sn fecunda iniciativa. 

-No interprete mal mis intenciones. Yo la 
quiero a usted con locura, Irene, y puede ser 

-

19 

mi esposa esta misma noche. Lo tengo todo 
previsto... porque esperé el momento de su 
triunfo para declararle mi amor. 

Irene, entre tm·bada y temerosa, no supo 
qué contestar, encargandose Sherrill de ani­
maria. fac:cinandola con la gloria. 

A peco, en tm pisito no muy lejano. el ~ria­
do de Sh<'rrill, transformado en pastor, Slmu­
ló In unión de sn nmo con Irene. 

Irene no sospcehó nada absolutamente, no 
llcgando a comprender hm sólo el gran amor 
que Shcrrill decía sentir por ella. 

Es nc<'csario haccr constar que, mareada por 
la emoción del triunfo, y presa de dudas ante 
la inesperada declaración de Sherrill en su 
cnsa, Irene l'ué al snpnesto matrimonio sin sa­
ber lo que hacía, dandose cuenta de su error 
clcs¡més de "casada". 

De rcgreso en su casa, Shcrrill, muy afable, 
bcsó en el hombro, con pasión, a su "mujer", 
rcpugnúndole a ella aquel beso, pero !ole~ún­
do'o resignadamcnte, pensando al prop1o hem­
po que no tcndría Yalor para segtúr, sin amor, 
adelantc ... 

Jnmes hahía llegado a Nue\a York una ho­
ra antes. habiéndose dirigido de primera in­
tención al tcatro donde hahía debutado Irene, 
encontrií.ndoso con el conserje, que le cerró el 
paso. 

-Dcsco ver al señor Sherrill. Se trata de 
un asunto de extraordinaria urgencia e inte-
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rés para él- le dijo ,J arnes, con ci erta exage­
ración, para producir mas efecto. 

El conserje. conYencido de que James de­
bía ver en seguida al empresario, le respondió 
apresuradamentc : 

-El se1íor Sherrill salió del teatro hara 
cosa de una hora, con la señorita ~Iarlev. De­
bían cenén· en sn casa, Park .. \xenne, 966: 

Y ,James sc lanzó hac·ia esa dirección, no ex­
plicandose por qur Irene había aceptado ir a 
cena r· con sn emprrsario eu su casa. 

¡¡ Sería por esa razón que Betty le ha bía 
mandado el telegrama cle aviso?-se pregunta­
ba, ag·itatlísimo, J ames. 

K o fn rcló en llegar a 1 a rasa de Sherrill, a 
cuya puerta llamó nerviosamentc, y mas ner­
vim.;o ann al ver qne nadio le contestaba. 

Irene sc asusfó ante l11s Inertes llamadas al 
picaportc, y Shenill, extra11ado, no demostró 
a Irene In menor }H'eoc·upaci6n, a pesar de que 
lenía motivos para estar intranquilo. 

Como las llamadas sc sucedían, cada >'CZ con 
mayor insistencia, ~herrill, que esperaba im.­
pacienle que aparecie'ie el criado, el cual no 
hacía mas que llegar de cnmplir su misión de 
pastor de broma, y se quitaba apresuradamen­
te la ropa, para que no se descubriera el pas­
tel, dijo a Irene, para evitar complicaciones: 

-&Qui eres pasar por un momento a. esa 
habitación 1 

El criado apart>ció tan pronto Irene se ocul-
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Ió. y fu~ a nhrir la pnerta, en tanto que She­
nill tomaha sns preca\lciones, por si acaso ... 

Jnmes hizo iJ·rnpción en la casa, empujando 
cn~rgicam<'n1e al <'l'iado. ~·. sin saber lo que 
hadn. lun g-rande era sn desesperación, se en­
rarl> con ShC'rrill. a quien reconoció eu segui­
lla, sicndo asimismo reronocido por é1. 

- ¿Qué significa <'sta manera de forzar la 
puerla Je mi ca"a ?- pregtmtó cou acritud 
Shcrrill. 
-¡ D<índc esta la señorita l\Iarley·? ¡ Eso es 

Iu< lo lo que c¡11icro saber! 
~e ha rqui\-OC<Hlo usted lamentablemente, 

,jO\'Cll. 

- ¡ Quiercn derir cstas palab1·as que no esta 
aquí? 

- !\lis palabras quieren clecir que la SEÑO­
Hl'l'A :\L\Hl;l'}Y no cshí aquí; esto es. 

.1 amC's <'1'<'~·6 pol' un moment o que lc ha bían 
C'ng-añaclo, pero al Yt>r C'ncima de una silla el 
nhr·igo dc una dmna, insisti6: 

Bnt mwcs ... ¡qué mujer es esa que esta con 
usle(l. m·ulla en algún sitio] 

, .\ usted qué le importa? 
·i Ya qn<' usleèl no me lo dice. ,·oy a ave­

riguarlo por mí misrno! 
Xo es nc<•esario-dijo Irene, apareciendo, 

arcntuadamcnte patida-. Soy yo, James. 
-t Tú, Irene. y aquí, con este hombre? 
Sherrill había tcuido bastante con mirar 

tma sola vez a .James para com·encerse de que 
ll<>gaba ciego. :; para librarse de sn presencia, 



tanto mas importuna cuanto que anhelaba es­
tar solo con Irene, se hizo de un re•ólver y se 
lo apuntó en el pecho, para obligarle a mar­
charse. 

James lcvantó las manos, retrocediendo ha­
cia la puerta, en pre!'encia de Irene, que asis-

Jamcs acudió a t·ccibir en sus bmzos a la 
l!erida, pues c1·a mw mujc1· ... 

tía con profundo dolor a aquella escena. 
De pronto. James, aprovechando una torpe­

za de Sherrill, trató de apoderarse de su re­
vólver. 

Sherril forcejc6 con J ames, y con instin to 
feroz disparó el arma. 

~r 
J 
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'Moviósc la cortina, oyóse un lamento, y un 
cuerpo se tambaleó. 

El asombro paralizó a todos. 
6 Quién se había ocultado detras de la cor­

tina f 
James acudió a recibir en sus brazos a la 

... y todos rcconocieron CO?t horror que estar 
ba muetta. 

herida, pucc; era una mujer, y todos reconocie­
ron ('011 horror que e!,. taba muerta. 

l Qnién era la mujer? 
¡ Quién sino Betty, que, poseyendo la llave 

de la casa dc Sherrill. había ido a ella para re-
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cordarlc sus ¡n·omesas, tt>niendo que ocultarse 
al volver él e henc dc caso del apócrifo pas­
tor! 

Sherrill, seremíndose eu el acto, acusó para 
no ser ucusado : 

-i ~liscrable! ¡La ha matado usted! 
¡ Thompson: ah;a a la policía! 

Irene ahogó un grito de protesta en su aar-
ganta Y .Jamcs qucdó atenado. o 

• • • 

!Ja justícia sc oc·npó aetivarnentc del asuntp. 
-Conteste usted si C'Onocía al señor Drake 

y en la l'orma qnc sc hizo nnuneiaJ·, llcgando 
a la casa en ho1·a t:m desacostumbl·ada-pre­
gmltó el juez que inst ruía el sumario, a 
'l'hompson, el criudo dc Bherrill. 

-E;a la primera vez que !e veía. 'l'au pron­
to abn la pucrta mc apartó v:iolentarnente y 

diciendo, con voz alterada: "Tengo que arrè­
glar m1 asunto con el señor Sherrill" se diri­
gió precipitadamcnte al comedor. ""\.cu'dí al oír 
la detonación y vi al señor Drake arrodi11aclo 
junto a la '1ctima y al señor Sherrill ctue de-
, " 'l' bl • CJa: i~~ 1sera e! i La ha mata do usted!" 
-Puede ret irarse. Que pase a declarar Ran­

dall Sherill. 

' 

.. 
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El ernprcsario compareció ante la justícia 
con una serenidad pasmosa. 

-Explique cómo sucedió el hècho. 
- ... intcntó luego disparar contra mí y ..c·o 

su,ietíllldole la mano, desv:ié el tiro... ' " ' 
-¿ Conore nstcd el reYóh·er? ¡ A. qtúén per­

tenccía '? 
"\ mí. {;o tenía sobre un mueble, de donde 

lo tomó Drake. 
]ames. dcsde el banqtúllo de los acusados 

protestó, inútilmP11te. ' 
Pucdc rctirarsc. Hagan paRar a la señori­

ta :\lnrlc,· . 
Irene, ·dolorida, cstaba clispuesta a decir to­

da la vcrdad. 
Parcc:c ser qnc ,)ames Drakc tomó el re­

vólvCL· de sobre un muehle e intentó di~parar 
<·ontrn el :-:cí1ot· ~herrill, pcro que en vez de 
hct·it· a éstc hizo blanco en la señorita King. 
¡, Bs a sí cóm o suredió '! 

-¡No! i l•}s una mentira! ¡ Qtúen mató a la 
señorita King l'né Hnndall Shcrrill. 

-No l'alsec usletl la verdad con intención 
dc sah·~tr al acusatlo. CJtle. segt'm consta, es su 
promet Hlo. 

-il\o micnto! ¡.Juro ante Dios qu6-lo que 
digo es ,·erdad ! 

Tntrigndo. el juez Yoh·ió a mandar llamar 
a Hherrill, que reapareció con la misma tran­
quili<lad dc antes. 

Scñor Shcrrill, se lc acusa de haber sido 
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el autor del crimen-le disparó. sin preambu­
lo, el juez. 

-& Quién atestigua csto ~-respondió el acu­
sado sin turbarsc. 

-La señorita Irene :;\Iarle>. 
-¿ Y dcsde cuando la ley- americana per-

-¿ Y desdc CIU.Índo la ley americana z;enni­
te a la esposa testimonia,. en contm de SlL ma,. 
rido1 

mite a la esposa testimoniar en conh·a de su 
marido? 

-&Cóm o? ¿ Ustcdes estan casados?... 
J ames miró a I rene con inenarrable asom-

i 

1 
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bro, y vió como ella, arrepentida, reconocía ser 
la esposa de Sherrill. 

-La seüorita ~Iarley y yo nos casamos ano­
che con licencia especial-aclaró Sherrill im­
perturbable. 

-En cste caso-dijo el juez al secretario--, 
nnulc la tlerlaración de la señora Sherrill cu el 
sumario. La lc,·, en efccto. no autoriza a la 
mnjer f('slimoniar en rontr~ de su marido en 
un proccso cerno éste. l>e modo que Jamcs 
Drakc queda encartado como presnnto autor 
del crimeu. 

- ¡ Ko rs posihle !-clamó Irene-. ¡Es ino­
rrnte !. .. ¡Juro a nstcd que es inocente! 

·~cg:m la l('y, sus tleclaraciones ca1·ecen 
tlc valor. s('íiora respoudió el juez-. Drakc 
qu('tln dctt>nitlo. El prcr·eso ya pondra en cla­
t·n si C!-l o no rnlpnhle . 

• • • 

Dcspués de un largo proccso cuyas pruebas 
lc íneroH todns dc:>fa,·orables, la preusa comu­
nicó la triste sentencia que recayó sobre Ja­
mes: 
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JAJJES DR.Af{E CO.VDENADO A JJUERTE 

La ejecución se t·crificaní el día 7 a las cinco 
cle la mañmw 

Esta tarde ha ,çido dictada sentcnàa de 
nwerle contra J u mes D rnkc, como auto-r del 
asesinnfo el e Re 'fy Tlinq, la cmwcida eRtrella 
del "P.ll.d('Tt FOLL!E8". La seíio,·a Ran-

dall Shcrrill lw hrclto r[¡.-;cspe,·ados csfuu­
zos pam .w¡/,.,,. 11 su r.r IHJt'Ío. cuyu tmanific:sfa 
rulpabilidud no lc ha sido posibh clf.~t·irtuar. 

El dolm· dc Tnmc e1·n inmcuso. " acudió a 
todos los q nc podínn H,rntlarl;t, ¡nH~; el inclnlto 
de .James. 

'l'odo t'u(> en \'Ullo, y ton hnrto pesar fnéselo 
a comuni<·¡¡r· I t·cne a In (•iircel. 

-¡.]ames ... sc l1u pc1·dido toda esperanza' 
¡Lo he inlC'ttlado todo ... todo ... y ha sido in­
útil!. .. ¡ gs hol'l'iblc, dcmasi<1do horrible! 

-Si cstu dolor·osa prncha sine para upat·­
tm-te dc lu t'tmesta cxistencia que tan podero­
sa atrae:tivo ejcrría sobre ti ... -respondió, con­
vencido, Jamrs-, no debemos maldecirla, ya 
que es el mcdio por el cual Dios me otorga Ja 
gracia de sah·ar un alma. 

-¡ Ya ''iencn a separamos! ¡Oh! ¡ James, 
yo me moriré! 

Entreta11to. 8herrill, en su casa. en compa­
ñfa de otra ilusionada. repetía: 

-Yo haré tle usted una celcbridad qne ofus-
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cara a las demas que brillau en el cielo de 
Broadway. 

8u impotencia para detener la fatal sen-

-¡ l'n l'Ícllell a .qpararno.~! ¡Oh! ¡James. 
yo me moriré! 

lencia había anonadado a Irene. Inconsciente 
del (•urso de las horas y de los días, pasabase 
~stos encerrada en su habitación. 

La dspera del día de la ejecuci6n, Sherrill 
cstaba netTioso e inquieto, cuando, bruscamen-
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te tma mano se asomó por la cortina, la mis­
ro~ cortina detras de la cual halló la muerte 
la desventurada Betty King. 

Sherrill iba a beber, y se le cayó la copa de 
las manos, presa de espanto. 

Inmediatamente apareció Irene, revólver en 

-t Y si me niego a ello? 
-Obra1·é en consec1tencia. 

mano. 
-6 Cómo has podido entrar?-le pregunt6 

Sherrill. 
-Prescindamos de hablar por hablar. He 

.-enido por una confesión escrita y firmada del 
verdadero autor del crimen. 
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-¿ Y si me ni ego a ello 1 
-Obraré en consecuencia. Estoy dispuesta 

a todo. Nunca bubiese creído que en mamen­
tos tan supremos tm'"iese la energía de que me 
sicnto poscída. Conque, escriba que es usted 
el que mató a la señorita King, y no James, 
r firme. Húgalo, le digo. ¿Se niega aún Y 

-¡Quieta, Irene! Ya firmo. 
-Soy demasiado generosa con usted, por-

que le do~· la facilidad de huir antes de que lo 
prenda la jnsticia ... 

Sherrill firmó el documento por el que se 
delatnba a sí mismo, y la enérgica jo...-en mar­
<•hósc con tan inapreciable escrito para hacer 
detener la ejccución. 

Pero Shcrrill, cegada por haber sido venci­
do por Irene, a la que no pudo vencer nunca, 
armósc y salió en su persccución, hallando la 
mncrte en un choque de trenes, mientras Ire­
ne llcgaba casi tarde a evitar que se consu­
mara la horrorosa e injusta sentencia. 

Y algún ticmpo después, en Green Vale, Ja­
me'! e Irene, casaclos rcalmente por el padre 
del arlmír:~ble joven, òisfrutaban "" l;¡ vPrda, 
dera felicidad, mas brillante que ninguna, por­
que era la del amor puro y verdadero. 

FIN 
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